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Vallisoletanos presos en el  

 Fuerte de San Cristóbal. 
Su participación en la gran fuga de 1938 
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ñPor qu® fue creado un solo hombre para ser 

padre de todas las generaciones de la Tierra? 

       Para enseñar que quien mata a un hombre 

es como si destruyese un mundo, y quien salva a 

un hombre es como si salvase un mundoò 

                        Talmud Sanhedrim, pág. 37. 

 

 

 

 

 

 

  
 

 

 

 

A la memoria  

de los asesinados por defender  

la libertad y la República. 

Y al coraje  

de quienes nos lo han recordado. 

 

 
 



 3 

 

 

                                        ÍNDICE                                            página 

 

1   Cómo empezó esta investigación 

 

2   El Fuerte y su uso como prisión 

 

3   Por qué fueron encarcelados y cómo llegaron al Fuerte 

 

4   La vida en el Fuerte 

4.1  Principales dependencias 

4.2  Condiciones de vida de los presos 

 

5   La fuga del 22 de mayo de 1938 

5.1  Los organizadores de la fuga 

5.2  Cómo se adueñaron los presos del Fuerte 

5.3  Consecuencias de la fuga 

 

6   Los muertos y los fugados vallisoletanos 

  

7   El testimonio de tres fugados vallisoletanos 

7.1  Teófilo García Arranz 

7.2  Fernando Parra San José 

7.3  Santiago Robledo Manchón 
 

 

 

 

 



 4 

1.  Cómo empezó esta investigación 
 

Un domingo de 1988 me invitaron a recoger unos 

muebles viejos de una casa deshabitada, en Valladolid. Allí  

me encontré dos extensos documentos elaborados en 1938, 

redactados por el fiscal encargado de procesar a cientos de 

presos que el día 22 de mayo de 1938 se fugaron del Fuerte 

de San Cristóbal. Los documentos estaban abandonados en 

el desván de esa casa que iba a ser derribada. Por muy 

novelesco que parezca este feliz hallazgo, es la pura y 

simple verdad.  

Por entonces yo no sabía nada de ese Fuerte situado a 10 

km de Pamplona, ciudad en la que nunca había estado. 

Empecé a indagar sobre esa fuga y pregunté a un amigo que 

conocía a muchos republicanos represaliados. Se llamaba 

Heliodoro Villar, le llamaban ñel fusiladoò porque en la 

noche del 19 de agosto de 1936, tras tres días de torturas, 7 

falangistas le sacaron del calabozo del ayuntamiento de 

Valderas (León), le dieron tres tiros y, creyendo que estaba 

bien muerto, le dejaron tirado en la cuneta; tuvo más suerte 

que Federico García Lorca, fusilado en la madrugada de esa 

misma noche. 

 

    
Heliodoro.                  Con Félix, en su 90 cumpleaños. 
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 Heliodoro me ayudó a localizar a 7 fugados que aún 

vivían y comencé un trabajo de historia oral, escribiendo 

todo lo que me iban contando sobre el tema. Entablamos 

buena amistad y buscamos una editorial para publicar su 

testimonio y los consejos de guerra que les hicieron. En 

1990 apareció el libro La fuga de San Cristóbal, 1938, 

editorial Pamiela, Pamplona, edición ya agotada.  

Tras esta publicación, tanto los fugados que dieron su 

testimonio, como yo mismo, quedamos satisfechos y nos 

limitamos a divulgarle entre nuestras amistades, pensando 

que el tema ya estaba acabado. 

              
1989: Félix con dos fugados informantes y familiares. 

 

Pero en el año 2003 el pamplonica Iñaki Alforja empezó 

a rodar un documental sobre el Fuerte y la fuga, me hizo 

una consulta sobre el tema y, cuando vi los nuevos 

testimonios y documentos que había conseguido, le propuse 

hacer un nuevo libro que incluyera las aportaciones de 

ambos. 
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Iñaki entrevistando a Dionisia Alfageme, hermana del 

vallisoletano Félix Alfageme, muerto en la fuga. 

  

 Tras año y medio de trabajo compartido apareció la obra 

Fuerte de San Cristóbal, 1938. La gran fuga de las cárceles 

franquistas, editorial Pamiela, Pamplona, 2005. 

 

 
       Contraportada               y         portada del libro. 
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Un año después salió a la luz una 2ª edición, así como el 

documental que Iñaki elaboró durante cuatro años, titulado 

Ezkaba, por llamarse así el monte en cuya cúspide se halla 

el Fuerte. 

Todo lo que aquí expongo está basado en documentos 

oficiales y en el testimonio de más de 40 personas que 

participaron en esos hechos ocurridos hace ya más de 70 

años. 

A partir del hallazgo de esos documentos abandonados en 

un desván, y sin contar con ninguna ayuda oficial, hemos 

conseguido recuperar la memoria de los presos del Fuerte y 

los nombres de casi 5000 víctimas, documentar la represión 

que allí hubo y reconstruir la mayor fuga de la historia.  

 Expondré ahora, resumidamente, lo que pasó en el Fuerte 

de San Cristóbal y en esa célebre fuga, destacando la 

participación de más de 400 vallisoletanos. Acabaré la 

exposición con una selección de los testimonios que nos 

dejaron tres vallisoletanos que se fugaron 

 

 

2. El Fuerte y su uso como prisión 

 

               
Postal de Pamplona; arriba, bajo la cruz, está el Fuerte.  
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Mirando desde Pamplona hacia el norte se ve el monte 

Ezkaba o de San Cristóbal, en cuya cumbre se halla el 

Fuerte, la más grande fortaleza construida en el estado 

español, una impresionante obra de ingeniería militar 

encargada por el rey Alfonso XII. Aunque oficialmente se 

llamó Fuerte Alfonso XII, todo el mundo le conoce como 

Fuerte de San Cristóbal, por hallarse en ese monte. Las 

obras se iniciaron en 1878 y se prolongaron hasta 1919. 

  

 
Grabado de la época: se construyen los cimientos; 

primero se vació con dinamita la cumbre. 

 

Se construyó vaciando previamente la cumbre del monte 

para que la fortaleza quedara rehundida, dentro, 

protegiéndola así del fuego artillero y rodeándola de un 

amplio foso que impidiera el paso de la infantería. 
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Foto de la época mostrando la construcción del Fuerte. 

 

             
                         Otra foto de las obras. 

 

             
En esta otra se ve a la izquierda el alzado de la iglesia.  
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Otra: ha avanzado el alzado de la iglesia. 

 Bóvedas de los Pabellones donde residirían los soldados. 

 

          
     Bóvedas y cubierta de los Pabellones e iglesia. 

 

 La extensión de la fortaleza es de 615.000 m2 de terreno, 

disponiendo de todo lo indispensable para que 800 soldados 

aguantaran un asedio de seis meses en una guerra propia de 

finales del siglo XIX. 
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            Vista general del Fuerte desde el este. 

 

 
Vista general del Fuerte desde el este. A la derecha, tras  

el camino de bajada del monte, se vislumbra Pamplona. 
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 Pero el Fuerte no se utilizó nunca para los fines militares 

con que había sido diseñado, es decir, como fortaleza 

artillera que protegiera a Pamplona, debido a que cuando se 

acabó de construir nació la aviación, perdiendo con ella casi 

todo su valor militar. Su uso real ha sido como cárcel o 

penal entre 1934 y 1945. 

 

                    
         El encargado de las llaves del Fuerte, 

         antes de utilizarse como penal en 1934.  

 

Se inauguró como penal el 21 de noviembre de 1934, un 

mes  después de ser aplastada a sangre y fuego la revolución 

obrera de octubre. A partir de ese día ingresan a 43 jóvenes 

tras aplicarles la Ley de vagos y maleantes y a más de 800 

presos políticos a los que se aplica una estrategia consciente 

de dispersión, alejándoles de su tierra, de sus apoyos 

familiares y sociales. Había entre estos presos 78 

vallisoletanos, en su mayoría riosecanos detenidos tras los 

sucesos del 5 de octubre de 1934. 
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Momento del Consejo de Guerra contra 77 riosecanos.                    

 

El Fuerte pronto se hizo famoso en todo el Estado español 

por la dureza con que se trató a los presos políticos de 1934. 

La prensa obrera lo denunció en repetidas ocasiones. En 

1935 dos jóvenes presos mueren allí y otros 21 son 

ingresados graves en hospitales penitenciarios, uno de ellos 

el riosecano Asterio Fernández Criado.  

Mientras, la solidaridad con los presos crece, el 

movimiento obrero se reorganiza y su tarea prioritaria es 

ayudarles. Cuando el Frente Popular gana las elecciones 

generales del 16 de febrero de 1936, la primera medida del 

gobierno es la amnistía para todos los presos políticos. Estos 

serán recibidos como héroes por sus familiares, amigos y 

vecinos.  
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             La liberación de 400 presos del Fuerte es  

         recogida en la portada de la prensa de la UGT. 
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Entre febrero y julio de 1936, mientras el Fuerte se utiliza 

como prisión para dos centenares de presos comunes, las 

fuerzas reaccionarias preparan un golpe de estado que acabe 

con la joven República y con el gobierno democráticamente 

salido de las urnas. 

Aquel fatídico 18 de julio se desató el golpe de estado, 

fracasó y desencadenó la terrible guerra civil. En la zona 

nacional controlada por los sublevados no hubo frentes de 

batalla, pero se persiguió a muerte a quienes  habían 

defendido la legalidad republicana, las libertades y los 

cambios sociales que había traído la joven democracia. La 

vida de cientos de miles de hombres y mujeres encontró un 

traumático destino: fusilados tras absurdos consejos de 

guerra, paseados sin juicio, encarcelados sin haber cometido 

ningún delito. 

Los presos que estuvieron en el Fuerte entre 1935 y 

febrero del 36 estaban ya en las listas negras. Casi todos 

serán asesinados en las localidades donde fueron detenidos a 

partir del 18 de julio. Así, de los 64 riosecanos que 

estuvieron en el Fuerte, desaparecieron 59. 

 

   
Estanislao, Mariano y Ángel Fernández Bernardo,  

hermanos, asesinados en Rioseco, tras pasar por el Fuerte.  
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José Alfonso Alfonso, otro ex preso asesinado en M. de Rioseco 

  

 Otro expreso del 34, el bombero vallisoletano  Aquilino 

Otazo, será asesinado junto a otros compañeros bomberos 

como Isidoro Valseca y Dimas Sansierra.   

 
Bomberos de Valladolid en 1925. Sentado, a la derecha, 

Aquilino Otazo. El nº 1 es Isidoro Valseca.   
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A partir del golpe de estado el Fuerte se volvió a utilizar 

inmediatamente para encerrar a presos políticos. En el 

verano de 1936 ingresaron a unos 300 navarros 

gubernativos, es decir, aún no juzgados y expuestos a ser 

asesinados en cualquier momento. Tras darles falsas órdenes 

de puesta en libertad, grupos de pistoleros falangistas y 

carlistas les esperaban en la puerta del Fuerte y les fusilaban 

en los alrededores, en la segunda curva de bajada hacia 

Pamplona.  

Desde el 21 de agosto de 1936 los funcionarios 

empezaron a registrar a los presos políticos que llegaban ya 

juzgados, casi todos condenados a 30 años de prisión por 

tribunales golpistas que, pervirtiendo el sentido de la 

justicia, acusaron de ñrebelión militarò a quienes 

defendieron la legalidad republicana. 

Primero  encerraron a 50 navarros, luego a miles de 

presos republicanos de otras comunidades. El  26 de 

diciembre del 36 llega el primer grupo de vallisoletanos, 

todos ellos condenados el 19 de septiembre de ese año por 

el simple hecho de encontrarse en la Casa del Pueblo de 

Valladolid aquel triste 19 de julio. Así, mes a mes, irán 

llegando grupos de presos vallisoletanos procedentes de las 

cárceles Nueva y Vieja de Valladolid, así como de la de 

Medina del Campo. Unos pocos vallisoletanos llegan 

procedentes de cárceles de otras provincias.  

En total, entre 1934 y 1940 serán apuntados en el Libro 

registro de presos del Fuerte 389 vallisoletanos (335 

nacidos en la provincia de Valladolid; los otros 54 eran 

residentes en el momento en que fueron detenidos y 

juzgados).  
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3. Por qué fueron encarcelados y cómo llegaron 

al Fuerte 

 
La inmensa mayoría de los presos fueron detenidos y 

condenados por defender las libertades, las conquistas 

sociales y la legalidad democrática republicana frente a 

quienes dieron el golpe de Estado el 18 de julio. 

En el Libro registro de presos del Fuerte se apuntó la 

profesión y el motivo de la detención de 4.940 hombres. 

Esos datos nos permiten distinguir cuatro categorías de 

presos: los pertenecientes a la clase obrera, los intelectuales 

y profesionales liberales, los militares y miembros de 

fuerzas de seguridad y, finalmente, los detenidos por delitos 

comunes. 

La gran mayoría de los presos pertenecían a la clase 

obrera y fueron detenidos a partir del 18 de julio en sus 

respectivos pueblos y ciudades de la zona controlada por los 

golpistas. No habían cometido ningún delito, eran sencillos 

trabajadores, detenidos y condenados por pertenecer al 

movimiento obrero, a las casas del pueblo, por militar en o 

simpatizar con algún sindicato o partido de izquierda 

vinculado al Frente Popular.  

    Muchos se libraron de ser fusilados antes de ir a San 

Cristóbal porque no tenían cargos significativos. Fueron 

destinados en su mayor parte a las brigadas. Estos presos 

tenían una ideología y una militancia sindical o política 

acorde con la clase social a la que pertenecían, con una más 

que notable conciencia de clase. 

Otro grupo de presos, minoritario, era el de los 

intelectuales, profesionales cualificados y funcionarios 

detenidos por ser leales a la República, por defender las 

libertades o por sus ideas progresistas. Fueron enviados a 

los pabellones. 
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   En este grupo encontramos a personalidades como 

Federico Landrove Moiño. Aunque nació en Lugo,  residía 

en Valladolid, ejerciendo como profesor de matemáticas en 

la Escuela Normal de Magisterio, actualmente Colegio 

Público Antonio García Quintana.  Fue inspector de Primera 

Enseñanza y destacado socialista, siendo el primer alcalde 

que tuvo Valladolid tras proclamarse la República (1931-

1932). Fue detenido en su casa, en Valladolid, junto a su 

hijo, Federico Landrove, brillantísimo abogado y diputado a 

Cortes a quien fusilaron el 16 de agosto de 1936.  

   Encerrado en el Fuerte en mayo del 37, destrozado por 

tanta barbarie, enfermo, fue enviado en mayo del 38 al 

Hospital Asilo de Segovia, muriendo a los pocos días, como 

casi todos los 29 presos de San Cristóbal trasladados a esta 

cárcel-hospital. 

   Otra minoría de presos eran militares que defendieron la 

República, detenidos en el frente de combate o tras caer el 

frente del norte. El más destacado militar procedente de 

Valladolid era el general Nicolás Molero Lobo, ñgeneral de 

división, procedente del Arma de Infantería, que desempeñó 

la cartera de Guerra en uno de los gobiernos republicanos 

presidido por Portela Valladares y que el 18 de julio de 

1936 se hallaba al mando de la VII División Orgánica, con 

cabecera en Valladolid, donde pretendió, sin éxito, que la 

guarnición no se sublevase y permaneciese fiel al gobierno, 

no pudiendo evitar que el general Saliquet y los oficiales 

que secundaban a éste ïtras un forcejeo en el que Molero 

resultó gravemente heridoðse hiciesen con el mando de la 

citada división y ganasen la plaza para la causa 

nacionalistaò (Manuel Rubio Cabeza, Diccionario de la 

guerra civil española, I, p. 551).  Como otros tantos presos 

ingresados como gubernativos en el verano del 36, el 

general Molero no aparece en el ñLibro registro de presosò 
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del Fuerte. Sabemos que fue dado de baja en el ejército en 

diciembre de 1936, fue puesto en libertad condicional a 

finales de 1940, fijó su residencia en Barcelona y allí 

falleció en el Hospital Militar. 

El cuarto y último grupo de presos es el de los comunes, 

al que pertenecía menos de un 7% de los hombres allí 

encerrados. 

   ¿Cómo llegaban los presos al Fuerte? 

   Los presos registrados llegaban siempre procedentes de 

otra cárcel. Algunos habían sido torturados en forma de 

brutales palizas. Todos esperaron angustiados el consejo de 

guerra que les iban a instruir, cuya sentencia condenatoria --

por lo com¼n 30 a¶os, por el ñdelitoò de rebeli·n militar-- 

estaba decidida de antemano.  

   Los presos eran trasladados desde la cárcel en la que 

fueron inicialmente ingresados hasta Pamplona en tren o en 

autobús, maniatados y vigilados por guardias civiles o 

soldados. Desde Pamplona les trasladaban en camión hasta 

el penal de San Cristóbal. 

    Allí l legaban debilitados físicamente y con una gran 

preocupación por sus familias, a las que quedaban 

desamparadas y aterrorizadas, a cientos de kilómetros, 

haciendo muy difícil las visitas o el envío de ayuda material. 

Y allí se encontraron prácticamente incomunicados, 

encerrados en un tétrico edificio enclavado en la cresta de 

un monte, maltratados y humillados, sometidos a unas 

inhumanas condiciones de vida. 

 

4   La vida en el Fuerte 
 

4.1   Las principales dependencias 
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Vista aérea del Fuerte que se corresponde, casualmente,  

con el plano que elaboró el fiscal que juzgó en 1938 a los 

organizadores de la fuga.  

 

Las brigadas eran cinco locales donde se hacinaban la 

mayoría de los presos. Las brigadas 1ª, 2ª y 3ª ocupaban 

respectivamente las plantas sótano,  primera y segunda de 

un edificio de cien metros de largo con ventanas que 

miraban al norte, al patio del penal. 
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Patio del penal, de 100 por 15 m. Izquierda: edificio de 

las brigadas. Derecha: edificio de pabellones. 

 

 En cada una de estas tres brigadas había entre 500 y 550 

hombres, unos 50 por cada una de las 11 naves de cada 

brigada, a los que se accedía por un túnel que recorría toda 

la brigada. A cada preso le tocaba un metro cuadrado para 

comer, dormir y pasar todo el día excepto las horas de patio.  

En esas brigadas faltaba de todo, no había nada excepto 

unos servicios sin taza para más de 500 hombres, una 

bombilla de 25 vatios para cada nave y ventanas con 

barrotes, sin cristales; si alguno se acercaba a la ventana los 

guardianes podían dispararle desde las garitas. 

La 1ª brigada es un escenario de pesadilla: el agua 

filtrando por las paredes de piedra, oscuridad casi absoluta, 

ventanas de medio punto en lo alto, a ras de patio, por donde 

apenas entraba el aire, el suelo  húmedo y lleno de suciedad 

acumulada en forma de pecina, una auténtica pocilga 

irrespirable, un frío mortal, los presos durmiendo en hileras, 

unos junto a otros, apenas si cabían, con la ropa puesta, 

sobre el suelo, aislados de éste por el petate o por la manta, 

quien la tuviera. 
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Pasillo central de la Brigada 1ª o subterránea. En sus 

naves  dormían y ñ vivíanò los presos. (Luz artificial). 

 

 Yo estuve un cuarto de hora midiendo esa brigada, con 

linterna, el agua escurría por las paredes, el frío se metía en 

los huesos, notaba que faltaba el oxígeno, es el sitio más 

horroroso que he visto en mi vida.  
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Brigadas, patio del penal, pabellones, iglesia, garitas de 

la guardia militar. 

 

Los presos solo podían salir al patio al que daban las 

brigadas y pabellones. Es un patio rehundido, donde apenas 

entra el sol, vivían como en un pozo, viendo solo un trozo 

de cielo. 

Había otras dos brigadas más reducidas. La 4ª, sita en el 

edificio que hay al final del patio, accediéndose a ella por la 

misma puerta que las tres primeras, pero girando a la 

derecha. Y la 5ª, llamada brigada de patio, dedicada en su 

mayor parte a los presos comunes, situada en la planta baja 

del edificio de pabellones. 

Los pabellones también albergaban a presos. Eran tres y 

estaban en otro edificio de 100 m. de largo, paralelo al de 

las brigadas, separados ambos por el patio. En los 

pabellones se albergaban los presos distinguidos, militares, 

intelectuales, trabajadores muy cualificados que recibieron 

un mejor trato. Se albergaban en habitaciones situadas en 

tres plantas, correspondientes a los pabellones 1º, 2º y 3º. En 



 25 

su planta baja estaban las oficinas, la brigada de patio, la 

cocina y los locutorios para las visitas. 

       
Escalera de acceso a los pabellones. Pasillo de pabellones. 

 

Por cocina había dos pequeñas salas para preparar la 

comida a 2500 personas. Era atendida por presos comunes. 

 

            
Vista de los fregaderos; la cocina estaba en la sala que 

había pasando la puerta que vemos. 

 

 Había un economato donde vendían muy caros algunos 

alimentos y tabaco, situado en la planta baja del edificio que 
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contenía la brigada 4ª. El administrador y el director del 

penal robaban doblemente a los indefensos presos: 

reduciéndoles el rancho asignado y obligando a quienes 

recibieran dinero a comprar alimento en el economato. 

 

     
Parte del patio con el Economato. Puerta del mismo 

 

El Fuerte estaba rodeado por garitas de guardia desde 

donde se controlaba desde lo alto el patio donde paseaban 

los presos, el edificio de las brigadas, el de los pabellones y 

el exterior del Fuerte. 
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    Sobre las cubiertas de los edificios se aprecian 

      tres de las garitas que permitían controlar el penal. 

 

Los soldados tenían sus propias dependencias, nada más 

pasar la puerta de acceso al Fuerte: dormitorios, comedor, 

cuerpo de guardia y patio, que comunicaba con el patio de 

los presos patio a través de un túnel con dos puertas llamado 

Rastrillo. Los presos estaban vigilados las 24 horas del día. 

 

             
Túnel de rastrillos: comunica el patio del Penal con el 

patio del Cuerpo de guardia. 
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Una celda de castigo situada en el túnel de rastrillos. 

 

       
Edificio del Cuerpo de guardia. A la derecha túnel de 

acceso a la puerta de salida del Fuerte. 

 

4.2  Las condiciones de vida de los presos 
El hambre fue el problema más grave para todos. Les 

estaban matando de hambre. Podían recibir paquetes de 

comida de su familia, pero casi nunca llegaron a su destino, 

podían cambiar el dinero que les mandaban por tickets para 
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comprar en el Economato, pero cobraban muy caro y no 

todos recibían dinero. Lo que a muchos salvó fue que se 

compartió e intercambió la poca comida que les llegaba. El 

hambre hizo enfermar a muchos, llevando a algunos hasta la 

muerte, el hambre fue también una de las razones de la gran 

fuga.  

La principal causa del atroz hambre que sufrieron fue que 

el administrador y el director reducían hasta el extremo la 

comida de los presos y se quedaban con la mayor parte del 

dinero destinado a alimentarles. Fueron procesados después 

de la fuga por ñmalversaci·n de caudales p¼blicosò.  

La higiene era pésima, vivían en una asfixiante suciedad 

debido al hacinamiento, la escasez de agua, la falta de ropa 

y calzado, las pésimas condiciones del edificio y la situación 

de abandono al que estaban sometidos. Las consecuencias 

fueron infecciones, enfermedades como la tuberculosis que 

diezmaron a los presos y, a veces, epidemias que se 

combatieron con vacunas para que no se extendieran a los 

funcionarios. 

 

          
      Los miserables servicios utilizados durante  
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  años por los más de 500 presos de la 2ª brigada 

 

Había barbería, pero había que pagar, lo mismo que el 

servicio oficial de lavandería. 

 

              
                                   Lavaderos. 

 

Los presos lavaban su ropa en unos lavaderos llenos de 

agua sucia invadida por piojos de ciencia ficción, mutantes, 

ñrojos y con cola como los escorpionesò. Eran una plaga 

constante, con ellos se convivía, cada cual cogía cariño a los 

que tenía encima, aunque al anochecer el gran 

entretenimiento consistía en aplastar algunos cientos de 

chinches, sin  posibilidad de acabar con ellos. 

La atención sanitaria era muy deficiente; la enfermería 

la atendían  monjas que auxiliaban más al médico que a los 

enfermos. El médico les visitaba volteando con el pie a los 

que estaban tumbados en el suelo de las brigadas y 

despachándoles con un purgante. El mismo médico 

manifiesta que no disponía de medios para atender a los 

presos.  

No tenían ningún mueble. Dormían sobre el frío y 

húmedo suelo; unos pocos tenían la suerte de disponer de un 
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colchón enviado por la familia, o una manta llevada por 

ellos mismos desde la anterior cárcel. Los petates habían 

sido frecuentemente deshilados para elaborar zapatillas que 

les aislaran del suelo. 

Del horario  destaca que los presos eran sometidos a 

cuatro recuentos diarios. 

 

              

              
Horario de ñserviciosò para lo presos (20-4-1938) 

 

 El horario cambia levemente de invierno a verano, 

especificándose las actividades de los presos a lo largo del 

día, aunque alguna como el ñvino a las 12Ë30ò era una 

broma. El paseo en el patio era permitido ñdesde las 9Ë30 a 

12 y desde las 14 a las 19ò. Los presos de cada brigada 

salían a distinta hora, 2500 presos no cabían en los 1500 m2 

del patio. A veces  paseaban en formación, en columnas de 

cinco. 
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   Otra vista del patio donde paseaban los presos. 

. 

 Los presos que desempeñaban trabajos eran la 

excepción, a unos pocos les mandaron labores de 

albañilería, chapuzas, arreglos, transporte de víveres 

bloqueados por la nieve, limpieza de aljibes y pozos, etc. 

Algunos funcionarios se aprovecharon de la fuerza de 

trabajo de los presos para su beneficio personal. 

 Los cacheos y las requisas o inspecciones en todas las 

dependencias podían hacerse en cualquier momento, cuando 

menos lo esperaran. No se permitía a los presos tener nada, 

ningún instrumento, ni siquiera un tenedor para comer, solo 

su ropa y sus piojos.  

 Las visitas de familiares duraban 15 minutos. Cada 

brigada o pabellón  tenía asignado un día de la semana. Se 

apuntaba a los familiares y esperaban en unos locutorios 

situados en la planta baja del edificio de pabellones. Los 

presos aparecían tras dos filas de barrotes y mallas. Las 

visitas eran ñpresenciadas por un Funcionario que no 

permitirá que se trate de ningún asunto político, social o de 
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Prisiones y de aquello que de alguna manera roce la crítica 

de las Autoridades o Instituciones fundamentales del 

Estadoò. 

 

           
         Locutorios: así veían los reos a sus familiares. 

 

El rigor de las visitas se extendía a la correspondencia. 

La censura era explícita: ñEst§ prohibido, terminantemente, 

referir nada de otros presos, ni hacer alusión a entradas o 

salidas en el Establecimientoò. 

Los jerarcas fascistas ordenaron ñque la correspondencia 

escrita de los penados tanto de entrada como de salida, se 

limite a la relación con las esposas, padres, hijos o 

hermanos y que en ningún caso se curse la dirigida a otras 

prisiones ni la que se reciba procedente de las mismas. 

Tampoco se cursará ninguna carta que contenga 

manifestaciones, aunque sea disimuladamente, contrarias al 

Glorioso Movimiento Nacional o al Régimen del Estado o 

perjudiquen de alguna manera al Régimen del 

Establecimiento o sean contrarios a la moral y buenas 

costumbres. Se tendrá especial cuidado en las cartas que 

procedan del extranjero o se dirijan a ésteò.  
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La prensa, muy deseada por los presos para conocer las 

novedades de la guerra, les estaba vedada, ñquedando 

absolutamente prohibida la entrada de periódicos de 

ninguna clase en la Prisión, ni permitida la lectura de ellos 

a los reclusosò. 

Los libros estaban prohibidos; el director ordena ñla 

inmediata recogida de TODOS los libros que se encuentran 

en poder de los reclusos (é) Los funcionarios har§n saber 

a los reclusos que si una vez hecha la recogida de libros se 

encontrara alguno en su poder, será corregido 

severamenteò. 

 

        
 

La religión era impuesta a la fuerza, iglesia y estado 

fascista ïuña y carne, mano a mano-- buscando la sumisión 

de los presos, aplastándoles hasta la conciencia, extirpando 



 35 

sus ideales, reeducándoles hasta redimir su pecado de querer 

ser libres.  

Les obligaban a asistir los domingos a misa bajo la 

amenaza de ser sacados a golpes de sus brigadas. La misa se 

celebraba en el patio conforme a una disposición ritual 

minuciosamente estudiada.  

 

 
Plano del patio del Fuerte representando cómo han de 

situarse los presos de cada dependencia para la misa. 

 

El Director ordena cómo han de asistir los presos a misa: 

ñHe dispuesto de la Misa que ha de celebrarse en el Patio 

de la Prisión los domingos y Fiestas de Guardar, se 

verifique a las ocho en punto de la mañana de estos días, a 

la que podr§n asistir los reclusos ñvoluntariamenteò. Estos 

saldrán formados de las Brigadas o Departamentos 

respectivos, alineándose de a cinco en el patio y 

separadamente de los de otras Brigadas, permaneciendo en 

posición de firmes todo el tiempo que dure la Misa, salvo en 

el momento de alzar que hincarán la rodilla derecha en 

tierra.ò (Doc. D-4). 
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Esta descripción que hace el director del penal ha sido 

comprobada gráficamente mediante dos extraordinarias 

fotos de 1940 que nos envió el familiar de un preso. 

    
Los presos en formación, en el patio, en dos tomas 

distintas, preparados par la misa, vigilados por 

funcionarios, abajo, y por soldados con fusil, rodrilla en 

tierra, sobre la cubierta de las brigadas.  

  

Todos presos recuerdan que les obligaban a rezar y a 

cantar los himnos fascistas, brazo en alto. Uno de los 

capellanes oficiaba la misa con pistola visible sobre su 

correaje, los presos permanecían en formación bajo la atenta 

mirada de funcionarios, soldados, falangistas y requetés. El 

capellán les mandaba alguna vez gritar ñáFranco!ò, los 

presos a veces gritaban ñáRancho!ò.  

Estas son algunas de las condiciones de vida a las que 

sometieron a los presos para quebrar su cuerpo, su moral y 

sus convicciones políticas.  
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5   La fuga del 22 de mayo de 1938 

 

5.1  Los organizadores de la fuga 
 

Leopoldo Pico fue su líder. Era un joven moldeador, 

militante del PCE, amigo de La Pasionaria. Nació en 

Rasines (Cantabria), pero vivía en Deusto con su mujer y 

sus dos hijos. A los pocos días de iniciarse el golpe de 

estado fue detenido en Barambio con otros camaradas que 

intentaron volar un puente que separaba Álava de Vizcaya. 

Tenía entonces 25 años. 

Los compañeros de confianza de Pico para elaborar el 

plan de fuga fueron 7 presos juzgados como él en Vitoria. A 

este grupo se sumaron otros 3 pamplonicas, 6 vallisoletanos 

y 3 segovianos. Junto a estos 20 colaboraron otros 7 que 

tenían una buena amistad con los anteriores por su 

ideología, su ubicación en el Fuerte o su lugar de 

procedencia. Además de estos 27 hombres, otros pocos 

sabían que se estaba preparando una fuga, pero no conocían 

con precisión el plan, ni la fecha. 

 

                      
Leopoldo Cámara, segoviano, y Macario González, 

vallisoletano, informantes que sab²an ñque se estaba 

preparando una fugaò. 
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5.2   Cómo se adueñaron los presos del Fuerte 
Expondré un resumen basado en la reconstrucción que 

hizo el Ministerio Fiscal en el sumarísimo contra los 

ñpromotores de la sublevaci·nò y en el testimonio de los 

presos informantes. 

 El plan se ideó durante meses en la 7ª nave de la 1ª 

brigada, donde estaban Pico y otros organizadores. 

Escogieron un domingo, el 22 de mayo de 1938, porque 

habría de servicio menos funcionarios. Ese día había en el 

Fuerte 2.487 presos custodiados por los una decena de 

funcionarios encargados de la vigilancia interna del Penal y 

por 92 militares encargados de la vigilancia externa, 

pertenecientes al Batallón 331 acantonado en Pamplona, 

contando con un alférez, 3 sargentos, 5 cabos y 83 soldados, 

con 80 fusiles.  

Ideado el plan de fuga, Pico dio instrucciones concretas a 

una docena de presos, algunos de los cuales desempeñaban 

servicios de albañilería y fontanería en el penal, lo que les 

permitía poder circular con más libertad y conocer  el 

funcionamiento  del mismo. 

Para iniciar su plan escogieron el momento en que 

llevaban la cena a los presos, a las ocho de la tarde, hora en 

la que también comía la tropa de guarnición en el Fuerte, y 

en la que era posible aprovechar la constante apertura de 

puertas para trasladar la comida desde la cocina a las 

brigadas y pabellones donde comían los presos.  
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Plano del Fuerte elaborado por el fiscal para reconstruir 

los pasos que dieron los organizadores de la fuga; actuaron 

en dos grupos señalados con flechas rojas y azules. 

 

Expongo el desarrolló de la fuga en 10 pasos. 

1º.- El primer paso le dieron Leopoldo Pico y el 

vallisoletano Baltasar Rabanillo: detuvieron al guardián 

distribuidor del rancho de la 1ª brigada y le encerraron en un 

sótano de la misma, haciendo lo mismo con el guardián de 

la 2ª brigada y con tres ordenanzas de ésta.  
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                           Baltasar Rabanillo 

 

                  
             Cuarto de servicios de la 2ª brigada. 

  

    Pico quitó la pistola a uno de estos guardianes, se puso su 

chaqueta y su gorra y se les sumaron otros 10 implicados en 

la fuga, dividiéndose en dos grupos.    

 

2º.- Uno de los grupos, integrado por 5 presos (entre 

ellos los vallisoletanos Gerardo Aguado, Teodoro Aguado, 

Bautista Álvarez y Calixto Carbonero), cruzó el patio, fue 

hacia la cocina y detuvo a tres cocineros y a un guardián.  
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Vista aérea de la cocina, hoy sin techo. A la derecha el 

patio de paseo de los presos. 

 

Luego hicieron lo mismo con otros tres funcionarios y les 

encerraron en un cuarto de herramientas, de donde 

extrajeron algunas. Llegaron a una puerta que da al exterior 

del edificio de pabellones por el lado que da a la iglesia. 

Había dos centinelas, les redujeron, pero uno de ellos 

empezó a gritar poniendo en peligro todo el plan de fuga y 

murió tras ser golpeado con una piqueta. Ese grupo de 

presos regresó a las brigadas para reclutar a más 

compañeros. 

 

3º.- Simultáneamente, el otro grupo de 7 presos, 

capitaneado por Pico y contando con los vallisoletanos 

Antonio Elorza y Baltasar Rabanillo, cruzó el patio en 

diagonal, se dirigió a la Oficina donde se hallaba el Jefe de 

servicios y un ayudante, y les desarmaron. 

 

4º.- Obligaron al ayudante a ir hasta la puerta de 

Rastrillos por la que se pasaba al exterior del penal, el otro 

gran patio en el que se encontraba el Cuerpo de Guardia. El 

ayudante avisó a un guardián que estaba al otro lado de la 

puerta, diciéndole que le llamaba el Jefe de servicios.  

 

          
Lugar donde ocurrió lo que se narra en el paso 4º.  
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5º.- El guardián pasó por la puerta de verjas del rastrillo 

volviendo a cerrarla y llevando consigo las llaves a su 

cargo. Redujeron al guardián, le quitaron las llaves y el 

grupo de 7 regresó a la 1ª brigada para unirse con el otro 

grupo de 5 cuya actuación ya hemos descrito. 

 

                        
 

6º.- Se fusionaron todos en uno solo que se incrementó 

hasta reunirse unos 50. Se dirigieron a los rastrillos, 

abrieron sus dos puertas y atravesaron el túnel de rastrillos, 

salieron por el túnel al patio del Cuerpo de Guardia y 

llegaron hasta los edificios ocupados por la guardia exterior, 

cuyos soldados se hallaban cenando en el comedor.  
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Puerta del patio y puerta del túnel de rastrillos. 

 

 
Túnel de rastrillos.  
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Salida del túnel de rastrillo al  patio del cuerpo de 

guardia. 

 

 
Edificio donde estaba cenando los soldados de la guardi 

exterior. 

 

7º.- Sorprendieron y desarmaron a los soldados, 

apoderándose de 70 fusiles que tenían, con los que 

consiguieron rendir a los centinelas de las garitas que 
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rodean el Fuerte, excepto dos centinelas que al oír el tiroteo 

salieron corriendo monte abajo hasta llegar al cercano 

pueblo de Ainzoain, donde luego darían aviso por teléfono 

al cuartel del Batallón 331 de lo que estaba ocurriendo. 

 

 
 

8º.- Rendida la guardia, los organizadores de la fuga se 

hicieron totalmente con el control del Fuerte. Todas estas 

operaciones se realizaron, aproximadamente, en algo más de 

media hora.  Entonces abrieron la puerta principal del Fuerte 

y la mayoría de los 2.487 presos que había salieron fuera. 

Los presos no agredieron a los funcionarios, ni a los 

soldados ya desarmados, no se movieron por ningún ánimo 

de venganza, a pesar de las calamidades que allí estaban 

sufriendo.  
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En la puerta del Fuerte, fuera de éste, hubo una enorme 

confusión, muy pocos presos estaban al corriente del plan de 

fuga, cada cual buscó y preguntó a los amigos de confianza 

para decidir qué hacer, se supo que un soldado se había 

escapado monte abajo,  que daría la alarma y que el ejército 

llegaría pronto. Hora y media después de iniciado el plan de 

fuga, ya oscureciendo, se divisaban fuerzas militares que 

subían en camiones hacia el Fuerte con potentes reflectores.  

 

9º.-  Al final, 795 presos decidieron fugarse monte abajo 

en dirección a Francia y otros muchos, tras merodear por los 

alrededores del Fuerte, volvieron a entrar a sus respectivas 

brigadas o pabellones.  
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Vista de la dirección que tomaron los presos fugados. 

 

10º.- Inmediatamente se desató la caza-captura de los 

fugados. El ejército, ayudado por requetés y falangistas, les 

fue cortando los pasos de puentes y carreteras. Los fugados 

estaban desorientados, débiles, hambrientos, mal vestidos y 

mal calzados, desarmados en su mayoría. Les fueron 

cazando como a conejos. 

 

                  
        Montes navarros por donde fueron cazados.  

 

5.3   Consecuencias de la fuga  
El balance más doloroso fue que mataron a 207 de los 

795 fugados. Tan solo 3 consiguieron llegar a Francia. Los 

585 restantes fueron capturados y reintegrados al Fuerte, la 
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mayoría en los tres primeros días. El último fue capturado el 

14 de agosto y le llamarían cariñosamente Tarzán. 

A los capturados les metieron en la 1ª brigada, la 

subterránea, desnudos y sin comida durante los primeros 

días. Allí les tuvieron tres meses, solo les dejaban salir al 

patio media hora al amanecer, a paso ligero, hasta quedar 

extenuados. 

 

                      
Ventana de la 1ª brigada, donde encerraron a los fugados. 

 

En la noche del 22 de mayo los presos no fugados de 

algunas brigadas estuvieron a punto de ser fusilados en el 

patio por fuerzas militares que entraron en el Fuerte; se 

salvaron porque les protegió un funcionario.  

Se dio la alarma en todas las cárceles franquistas y se 

acentuó el aislamiento y la incomunicación de los presos. 

Parece ser que tanto el obispo de Pamplona, Olaechea, 

como algún médico que visitó a los fugados, se quejaron a 

las autoridades de la infrahumana situación en que les 

tenían. Al fin, les permitieron salir al patio y se normalizó 

su situación.  

En el Consejo de Guerra que les hicieron impusieron a 

568 fugados 17 años más de cárcel, gracias a que los pocos 

a los que se interrogó alegaron que se habían escapado por 

hambre. Solo se permitió testificar ante el  juez militar a 70 
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de los 568 encausados. De éstos luego morirían en el Fuerte 

por enfermedad 47. 

Condenaron a muerte a 14 de los 17 fugados acusados de 

ser los ñpromotores de la sublevaci·nò, siendo fusilados 

públicamente a las 7,30 h. del día 8 de septiembre de 1938 

en la Vuelta del Castillo, junto a la Ciudadela de Pamplona. 

De los 14 fusilados 6 eran vallisoletanos: 

- Gerardo Aguado Gómez, albañil, 33 años, 8 hijos. 

- Teodoro Aguado Gómez, albañil, 25 años. 

- Bautista Álvarez Blanco, fontanero, 26 años. 

- Antonio Escudero Alconero, carpintero, 23 años. 

- Calixto Carbonero Nieto, viajante, 29 años. 

- Baltasar Rabanillo Rodríguez, panadero, 24 años. 

 

     
Lugar donde fueron fusilados los 14 organizadores. 

 

Algunos organizadores de la fuga serían fusilados sin 

juicio, nada más ser capturados. Del líder, Leopoldo Pico, 

consta oficialmente que fue ñfusiladoò, extrajudicialmente, 
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apuntándose así en el folio 200 del sumario. De los 27 

organizadores de la fuga salvaron la vida 8. 

Pero la fuga  acrecentó el compañerismo y el apoyo 

mutuo entre los presos, así como la conciencia de que 

podían luchar contra el fascismo aun en las más adversas 

condiciones. Tras la fuga las condiciones de vida del Fuerte 

mejoraron, especialmente la alimentación; de no haberse 

realizado, quizás hubieran muerto muchos más de hambre y 

enfermedad. 

Hace 70 años, unos pocos presos ïhambrientos, sin armas 

y sin ayuda exterior-- lograron algo heroico: en plena 

guerra, en la retaguardia franquista, se hicieron con el 

control del penal más duro de la dictadura y abrieron las 

puertas a más de 2400 compañeros. La valentía, el 

idealismo y la generosidad de sus protagonistas no caerán 

nunca en el olvido.  

 

 
22 de mayo de 1988: una veintena de fugados celebraron 

el 50 aniversario de la fuga. 

 

 


